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Resumen  
La atención a la diversidad se ha convertido en un elemento básico de los sistemas educativos 
de muchos países. Las respuestas educativas que se han desarrollado en las escuelas, aquellas 
que entienden la diversidad como un valor enriquecedor dentro del proceso educativo, han dado 
lugar a modelos muy diferentes. A nivel internacional, hay un movimiento que defiende la 
necesidad de promover los modelos inclusivos, que entienden la diferencia como una 
oportunidad para aprender juntos, y sitúa la metodología como uno de los pilares básicos del 
proceso de enseñanza-aprendizaje. En este sentido, el aprendizaje basado en la cooperación se 
presenta como una propuesta alternativa para trabajar en la escuela. Diferentes investigaciones 
realizadas a lo largo de los últimos años ponen en evidencia las importantes contribuciones del 
trabajo cooperativo para la adquisición de valores y actitudes que mejoran la convivencia al 
mismo tiempo que facilitan un mejor desarrollo personal para todo el alumnado. Nuestro trabajo 
en la enseñanza primaria y secundaria nos ha permitido reflexionar y recoger información sobre 
nuestra experiencia alrededor de la atención a la diversidad en el marco de una escuela que 
pretende caminar a la inclusión. El artículo presenta una reflexión sobre las contribuciones del 
aprendizaje cooperativo dentro de una escuela que busca la inclusión de todos los chicos y las 
chicas, basándonos para ello en nuestras propias experiencias profesionales, así como en el 
análisis y la interpretación de las contribuciones principales recogidas en la bibliografía 
nacional e internacional. 
Palabras clave: cooperación, inclusión, atención a la diversidad, aprendizaje activo. 
 
Abstract 
Attention to diversity has turned into one of the basic element of the educational systems of 
many countries. The educational answers that have generated in schools, those which 
understand diversity as an enriching value of the educational process, have led to very different 
models. Internationally, there is a movement that defends the necessity to promote inclusive 
models, that understand difference as an opportunity to learn together, and places methodology 
as one of the basic pillars of the teaching and learning process. In this sense, learning based in 
cooperation presents itself as an alternative proposal to work at school. Different investigations 
carried out during the last years bring forward the main contributions of the cooperative work in 
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the acquisition of values and attitudes that improve coexistence at the same time that facilitate a 
better personal development of all the students. Our work in primary and secondary school has 
allowed us to think about and collect information and our experience around the attention to 
diversity in the frame of a school that aims to walk towards inclusion. The present article 
presents a reflection on the contributions of the cooperative learning inside a school that looks 
for the inclusion of all the boys and girls, relying on our own professional experiences as well 
as on the analysis and interpretation of the main contributions collected in the national and 
international bibliography. 
Keywords: cooperation, inclusion, attention to diversity, action learning. 

 
El presente artículo se nutre en buena medida en nuestra experiencia en ocho 

colegios públicos gallegos (CEIP, CPI e IES) como docentes. Una experiencia que nos 
han proporcionado la oportunidad de vivir la escuela, en su evolución e incluso 
involución y estancamiento en cuanto a la atención a la diversidad, percibiendo las 
resistencias que se generan en torno a la inclusión educativa y social de las personas 
que presentan NEAE. Ambas autoras con trayectorias diferentes: para una de nosotras, 
casi dos décadas de docencia en varias etapas educativas y, para otra, la motivación de 
quién empieza con amplia formación en torno a la atención a la diversidad. Las dos 
hemos decidido compartir e intercambiar información, opiniones, experiencias sobre la 
visión que tenemos en torno a las prácticas educativas inclusivas que vivimos 
directamente en el ejercicio de nuestra profesión y con las lecturas que nos han 
acompañado. 

Hemos vivido los continuos cambios legislativos en educación que se han venido 
produciendo a lo largo de las últimas tres décadas en España y que han asumido entre 
sus prioridades la atención a la diversidad, por lo menos en su declaración de 
intenciones. Y algo parece haber repercutido en el sistema educativo español que, 
según los últimos informes PISA, lo sitúan entre uno de los más equitativos a nivel 
mundial (MEC 2011 y MECD, 2013). Una atención a la diversidad que debe implicar 
la progresiva consecución de objetivos que promuevan la inclusión educativa y, cómo 
no, también social, de todo el alumnado, con independencia de sus características. 

La implementación de políticas y estrategias metodológicas en el aula no siempre 
han sido recibidas positivamente por los miembros de la comunidad educativa, entre 
ellos el propio profesorado, que ante el desconocimiento o, quizás, también la 
inseguridad y el miedo a cambiar sus ejercitadas prácticas profesionales, no le han 
facilitado el proceso. Muchas veces el cambio de actitudes ha venido de la mano de las 
situaciones de dificultad extrema, la experiencia vivida positivamente por otros 
compañeros y compañeras ó incluso por la progresiva concienciación de los pequeños 
éxitos conseguidos con sencillos cambios actitudinales y metodológicos en el aula.  

El camino hacia la promoción de la inclusión educativa y social se antoja complejo 
y se constituye en un proyecto de retos que afecta a toda la comunidad educativa y a la 
sociedad en general. En muchas ocasiones, el liderazgo de los profesionales que 
piensan que otra escuela es posible ha de centrarse en conocer y difundir cómo 
pequeños cambios en el quehacer de toda la comunidad educativa pueden ser la base 
para la mejora progresiva de la vida del alumnado dentro y fuera del aula, que pueden 
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ir desde la comunicación establecida entre las partes, como la búsqueda de recursos, o 
simplemente visibilizar los objetivos, los miedos, las potencialidades de todos los 
implicados, etc. Téngase en cuenta que según la opinión de distintos autores y 
organismos nacionales e internacionales (Booth y Ainscow, 2002; UNESCO, 2014) la 
construcción del proyecto inclusivo se caracteriza en gran medida por un cambio 
metodológico. La interacción y el diálogo resultan claves en un modelo que se organiza 
para intentar conjuntamente conocer, investigar y buscar posibles respuestas a las 
situaciones vitales que nos rodean.  Evidentemente este presupuesto exige la puesta en 
práctica de metodologías basadas en la interacción, el diálogo, que consecuentemente 
determina el uso de estrategias didácticas basadas en el principio de trabajo 
comunitario.   

El trabajo cooperativo, entre otras metodologías, se constituye en una propuesta 
importante en las aulas y los centros educativos en general. En este artículo se pretende 
identificar las posibles variables que caracterizan una propuesta educativa inclusiva y 
las posibles aportaciones con las que el trabajo cooperativo puede contribuir en un 
proyecto educativo que busca la inclusividad. Nuestra experiencia personal ha puesto 
de manifiesto que, quizás el gran proyecto a conseguir en cada equipo docente sea el 
desarrollar un trabajo colaborativo, de no ser posible el cooperativo, pues puede ser el 
punto de partida para mejorar nuestra intervención en el aula. Llegar a reconocer que el 
proceso de enseñanza-aprendizaje no debe ser una tarea solitaria, sino compartida, 
permite la superación de algunos de los grandes obstáculos al trabajo dentro del aula, 
simplemente, por el hecho de asumir cambios o decisiones que individualmente serían 
retos difíciles, no por la dificultad de su implementación, sino por la aceptación del 
resto de la comunidad educativa.  

Otro aspecto clave, y fruto de ello es el presente artículo, es que el profesorado debe 
ser consciente de la necesidad de entender su trabajo como un proceso de investigación 
constante sobre su propio ejercicio profesional, sobre el que reflexionará individual y 
colectivamente, con el objetivo básico de un desarrollo profesional basado en la 
búsqueda permanente de formas que mejoren su trabajo dentro del aula y fuera de ella, 
pues la pretensión de inclusión supera las paredes de una escuela.  

 
¿Qué significa ser diverso? 

Las características específicas de cada persona la hacen única y diferente a sus 
congéneres. De ahí que resulte imprescindible entender la diversidad como una 
cualidad inherente a la condición humana. La diversidad viene condicionada por 
distintos factores. Desde la experiencia en las aulas de las distintas etapas educativas, 
todo docente percibe la diversidad de alumnos y alumnas que se presentan en ellas. 
Todos y todas son diferentes ante situaciones muy semejantes, aunque en cada 
momento hay personas que adoptan patrones de conducta y actitudinales similares. 
Otra cuestión es si el docente quiere verla y admitirla, quiere aceptarla y aprovecharla 
dentro del proyecto educativo que se desarrolla en su clase o por el contrario la rechaza 
por considerarla negativa, o simplemente, porque considera que le complica o excede 
“los objetivos escolares”.  
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Banco Mundial (2004:16) recoge de la Fundación Diversidad y Educación (2003) 
que se puede hablar de diversidad social, cultural, étnica, política, religiosa, lingüística, 
educativa, sexual, de género, científica, personal y ambiental o de biodiversidad. Una 
variedad no siempre reconocida dentro de la escuela. Por su parte, Devalle de Rendo y 
Vega (2006) añaden a esta lista la diversidad de capacidades, motivaciones, 
expectativas y representaciones y la diversidad de inteligencias (inteligencias 
múltiples). Consecuentemente, la consideración de todas estas dimensiones explica y 
justifica las diferencias y las semejanzas entre todos los seres humanos, por tanto van 
más allá de entender la diversidad sólo en términos de incluir a personas que presentan 
diversidad funcional. Dentro de este abanico de posibilidades, las respuestas 
legislativas son muy diversas.  

La diversidad es inherente y natural al ser humano, pero entra en controversia con la 
consideración social bien extendida de que “algunas diferencias”, con frecuencia, 
sirven para distinguir negativamente a personas o colectivos. La connotación negativa 
o positiva de lo diferente responde a una construcción social, que tienen lugar en un 
tiempo y un espacio concreto. Un constructo que explica que lo que hoy está valorado 
positivamente, incluso en la escuela, puede que anteayer fuese impensable. Con 
frecuencia, en muchas comunidades educativas vivimos la diferencia únicamente desde 
la perspectiva de no ser “igual” a los demás como un obstáculo al desarrollo personal 
del propio alumnado que sea “diferente”, pero también como un obstáculo de los que 
son considerados “normales o iguales”. Posiblemente, después de 30 años del inicio de 
la integración educativa del alumnado con NEAE, todavía hoy en muchas escuelas, por 
ejemplo, el vocabulario utilizado no apoya el proceso de inclusión de todos los 
estudiantes. 

 
Implicaciones de la atención a la diversidad en la escuela 

Con el fin de concretar factores que condicionan la caracterización de una persona 
dentro del ámbito escolar, se recoge la propuesta de  Casanova (2003) donde expone 
las diferentes situaciones o circunstancias que entiende que pueden repercutir en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje del alumnado y que, por consiguiente, necesitarán 
ser atendidas: Estilos cognitivos, ritmos de aprendizaje, intereses, motivaciones, 
competencias, discapacidades, diferencias sociales.  Las combinaciones de todos estos 
factores que se pueden producir de acuerdo con la propuesta de Casanova, se hace 
necesaria una respuesta del sistema educativo a esta pluralidad y a las necesidades 
educativas derivadas de la misma. España, aunque tarde, se incorpora a este proceso ya 
en el último cuarto del siglo XX. No será hasta el Real Decreto 334/1985, de 6 de 
marzo, de ordenación de la educación especial y especialmente en la década de los 
noventa con la LOGSE (1990) cuando se inicia muy lentamente la organización de un 
entramado que ha llevado a nuestro sistema educativo a ser considerado por informes 
internacionales como uno de los más equitativos de los países incluidos en la OCDE 
(MEC, 2011; MECD, 2013). Este dato es muy significativo teniendo en cuenta que la 
búsqueda de la equidad es uno de los ejes básicos a conseguir bajo los principios de un 
sistema educativo público que pretende caminar hacia la inclusividad. Un camino 
iniciado, aunque con la consolidación de ciertas medidas, pero que bajo la justificación 
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de una crisis económica profunda está siendo atacado, ya no sólo por los recortes en 
inversión que afecta a la dotación de recursos humanos y materiales, sino también por 
la falta de dotación para la investigación y en especial las últimas medidas aprobadas 
con la LOMCE, que a falta de su concreción, aparenta un retroceso importante en lo 
que a la atención a la diversidad se refiere. Posiblemente, la problematización de la 
situación actual de la escuela y la todavía endeble cultura inclusiva social y escolar está 
haciendo surgir colectivos que apoyen prácticas educativas excluyentes. 

A pesar del impulso legislativo de las últimas tres décadas, que como decíamos, 
asume la atención a la diversidad como una de las principales señas de identidad, las 
medidas adoptadas no siempre han sido coherentes entre sí, lo que ha desconcertado al 
profesorado. Recién aprobada la última reforma educativa, habrá que evaluar con 
precisión, con el objetivo de valorar si ponen en peligro los avances experimentados en 
las últimas décadas o si mejoran los obstáculos que hasta el momento impedían el 
progreso en el camino de la atención a la diversidad. Incluso, las distintas comunidades 
autónomas comparten un marco legal en esta temática, sin embargo, en el desarrollo 
legislativo que les corresponden dentro de su autonomía, son distintos los colectivos 
que consideran destinatarios específicos de las medidas de atención a la diversidad 
(Abós y Domingo, 2013). 

La atención a la diversidad, según Cabrerizo Diago y Rubio Roldán (2007: 45-46), 
hace referencia a “cualquier decisión que se tome o cualquier actuación”, refiriéndose 
tanto al ejercicio dentro del aula o del centro como a las decisiones políticas adoptadas, 
su relevancia lleva a que los autores consideren la atención a la diversidad como “un 
principio regulador de la función docente que implica a todas las instancias 
educativas y que tiene como finalidad aprovechar las peculiaridades de cada alumno 
para potenciar su desarrollo a través de su aprendizaje.” 

Nuestra experiencia dentro del aula como docentes de apoyo a la diversidad, nos 
lleva a afirmar que una de las barreras más importantes que se encuentra el profesorado 
para desarrollar una práctica educativa que intente integrar y aprovechar las ventajas de 
la heterogeneidad dentro del aula: es el miedo al manejo del aula; el temor de la 
pérdida de control que le lleve al cuestionamiento por parte de las familias y de su 
propio entorno profesional; la pérdida de posibilidades de aprendizaje de los que 
considera que no necesitan ayudas o los que comúnmente denominan “normales”; el 
desconocimiento de cómo hacerlo o la falta de reflexión sobre su propia actividad 
docente donde a veces introduce incluso “inconscientemente” iniciativas para la 
atención a la diversidad; sin olvidar la falta de formación teórica y metodológica en el 
ámbito; el miedo a introducir modelos que el resto de sus compañeros o compañeras no 
comparten y que se considera que si no es aceptado por todo el mundo no es posible 
llevar a cabo propuestas adecuadas, etc. 

 
Condicionantes de la diversidad en la definición de un modelo de escuela 

Teniendo en cuenta la función educativa de la escuela y la importante 
responsabilidad en el proceso de formación de cada persona “es la escuela la 
responsable de ofrecer un lugar seguro a todos los estudiantes en el que vivan 
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experiencias significativas orientadas a alcanzar los objetivos…” (Aguado Odina y 
Ballesteros Velázquez, 2012: 13). Por tanto, la escuela tiene un complejo cometido que 
es generar oportunidades de aprendizaje significativas en las que participan personas 
con intereses, necesidades, potencialidades muy diferentes. Consecuentemente, la 
atención a la diversidad se convierte en un eje básico a considerar en el diseño, 
planificación y desarrollo de propuestas educativas. 

Para responder a la diversidad del alumnado desde una perspectiva inclusiva, resulta 
imprescindible considerar la relación con los presupuestos teóricos e ideológicos de 
una filosofía inclusiva con todos aquellos elementos concurrentes en el proceso 
educativo, es decir, cómo son las metodologías de trabajo, los recursos humanos y 
materiales que también interacciona en los procesos de enseñanza-aprendizaje y 
especial relevancia adquieren el agrupamiento y la organización de los estudiantes en 
el aula y en el centro (Shady, Luther y Richman, L., 2013). En este sentido la 
formación del profesorado y su convicción con respecto al trabajo cooperativo resulta 
fundamental (Pujolàs Maset, Lago y Naranjo, 2013). Desde nuestro punto de vista, 
muchos docentes no son conocedores de que su práctica está fundamentada en una 
reflexión teórica que, con frecuencia, no es consciente o incluso admitida. En la 
práctica de las escuelas, mucho profesorado muestra un rechazo absoluto sobre lo que 
entiende por “teoría”, escondiéndose en la validez exclusiva de “lo práctico”… Pero 
¿es posible desarrollar una práctica docente en la que el profesorado no tenga unos 
conocimientos, intereses, valores que le condicionan a la hora de hacer una propuesta 
didáctica, tanto en lo que afecta a los contenidos, a la función de la escuela, a su propio 
rol docente, a la elección de unas actividades u otras, a la selección de unos recursos u 
otros, a trabajar en cooperación con el resto de los profesionales? 

Las distintas respuestas a la atención a la diversidad originan la puesta en práctica 
de diferentes modelos teóricos y metodológicos en el aula. Blanco (1999) haciendo un 
análisis más profundo de las escuelas en función de su respuesta a la diversidad 
distinguen entre escuelas que buscan la integración y las que promueven la inclusión, 
idea que ha permanecido en el tiempo. Según Devalle de Rendo y Vega (2006) se 
puede hablar de una escuela selectiva o de una escuela integradora, inclusiva y 
comprensiva. Entendiendo que la primera responde a parámetros teóricos y artificiales, 
que ignora la individualidad y originalidad de las personas y grupos, pues considera 
que todos deben evolucionar de acuerdo con lo establecido para cada grado, curso o 
año. Mientras que el segundo modelo pretende desarrollar actitudes individuales y 
sociales que generen cambios significativos en las personas, basándose en una 
pedagogía que propone una voluntad de desarrollar al alumnado en un contexto escolar 
respetuoso con la diversidad personal y colectiva. Valorar a día de hoy cuál es el 
modelo dominante en la escuela española pone en duda el calado de este discurso. 

Analizando todos los modelos, implícitamente la metodología asume el liderazgo 
dentro de una propuesta educativa. Existen diferencias relevantes entre los modelos en 
los que se opta por la consideración exclusiva del individuo frente a las que entienden 
el individuo dentro de la colectividad o comunidad de la que forman parte.  Aquellas 
que buscan la inclusión de todo el alumnado, deben entender y organizar el contexto de 
enseñanza-aprendizaje dando cabida a la diversidad que aportada cada individuo y a la 
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que se genera dentro del aula, de la escuela, debido a la interacción colectiva en la que 
se desarrolla el hecho educativo.  

 
Aportaciones de la escuela que entiende la atención a la diversidad desde 
una perspectiva inclusiva 

Hablar de escuela inclusiva supera la dimensión de “hecho o momento” educativo, 
pues representa una actitud, un sistema de valores, de creencias, que tienen como lo 
que en buena medida justifica la progresiva incorporación y reconocimiento de 
variables que se han de tener en cuenta a la hora de alimentar una cultura y política 
inclusivas, que se concreta en prácticas y experiencias inclusivas a desarrollar en cada 
contexto en el que un grupo de estudiantes conviven formando parte de un proyecto 
educativo común. En la actualidad, son numerosas las investigaciones que reflejan el 
efecto positivo del trabajo escolar desde una perspectiva inclusiva, aunque se percibe la 
necesidad de aumentar los esfuerzos en investigación para superar los vacíos que se 
encuentran en numerosos ámbitos según se pone de manifiesto en el exhaustivo trabajo 
realizado por Lindsay (2007), Brownell, Smith, Crockett, y Griffin (2012) y Fisher 
(2012) y así se puede comprobar día a día en las aulas.  

Con mucha frecuencia, en los colegios comprobamos que hay determinados 
discentes que muestran una actitud disruptiva o que no tienen un buen rendimiento 
académico con la mayoría del profesorado, sin embargo, con un docente en concreto 
los resultados son exactamente al contrario. ¿Qué condiciona esta actitud? Pueden ser 
variadas las respuestas: que los contenidos y las metodologías le resulten interesantes y 
adecuadas a sus intereses, pero en muchas ocasiones, simplemente es que el o la 
estudiante se siente comprendido y aceptado por el profesorado. Muchas veces 
nuestros estudiantes lo único que necesitan es alguien que los entienda, que crea en 
ellos, que, al contrario de lo que le suele ocurrir, se sienta importante para un 
profesional… Es habitual hablar con docentes que han dado un giro en su ejercicio 
profesional, simplemente, porque vieron que los resultados que han obtenido otros 
compañeros y compañeras fueron relevantes y significativos. La experiencia de que un 
niño o niña, un joven que actuaba constantemente para “romper la estabilidad del aula” 
cambie su comportamiento, el funcionamiento de la clase puede cambiar en su 
totalidad, tanto en su desarrollo, como en las relaciones personales que establecen entre 
el alumnado. En ocasiones, detrás de estas conductas se encuentra las carencias 
afectivas del alumno o alumna en su entorno escolar, pero que cambian exitosamente 
por un trabajo eficaz en el ámbito de las emociones.  

Tomando como referencia a Booth y Ainscow (2002) se puede afirmar que la 
escuela inclusiva atiende a los siguientes preceptos: Crear una comunidad segura, 
acogedora, colaboradora y estimulante en la que cada uno es valorado; el objetivo es 
mejorar la capacidad para responder a la diversidad y la finalidad es que las actividades 
en el aula y las actividades extraescolares alienten la participación de todo el alumnado 
y tengan en cuenta el conocimiento y la experiencia de los estudiantes fuera de la 
escuela. 



Sara Lata Doporto y Mª Montserrat Castro Rodríguez                   El Aprendizaje Cooperativo… 

1092   Revista Complutense de Educación  
 Vol. 27 Núm. 3 (2016) 1085-1101 

A ello hay que añadir una de las principales funciones de la escuela. La preparación 
para la vida adulta, que indiscutiblemente, entre otras, pasa por la preparación para la 
convivencia, lo que lleva a la UNESCO en 1995 a cuestionar ¿Cómo aprenderán a 
cooperar y a respetar las diferencias, en definitiva, a convivir, en una sociedad 
inclusiva y en comunidades integradoras, alumnos con características personales 
distintas, con discapacidad y sin discapacidad, con una cultura u otra… si han sido 
educados en escuelas o aulas separadas? 

Esta pregunta nos lleva a reflexionar sobre: 

A. Se hace necesario, por consiguiente, avanzar hacia una escuela inclusiva 
en la que presida el principio de equidad, en la que todos los discentes 
puedan desarrollarse personal y socialmente por completo dentro del 
grupo y donde, al mismo tiempo, cada uno reciba una educación de 
calidad adaptada a sus características. Por otro lado, este tipo de escuelas, 
no sólo fomentan la integración y la igualdad de oportunidades sino que 
además, ofrecen posibilidades educativas muy beneficiosas para todo el 
alumnado, independientemente de las capacidades y limitaciones de cada 
uno. Lo que determina, según Pujolàs Maset (2012: 91) que “una 
pedagogía centrada en los niños y las niñas y basada en la cooperación 
(….) son el medio más eficaz para lograr una educación integral para 
todos”.  

B. Resulta inconcebible hablar de aulas homogéneas en una comunidad tan 
heterogénea como la nuestra ya que se estaría, de ese modo, renunciando 
a contenidos que únicamente se pueden adquirir a través de la interacción 
con personas de todo tipo, que nos aportan puntos de vista y experiencias 
variadas. 

C. El desarrollo de una escuela que atiende a la diversidad, implica el 
reconocimiento según Booth, Ainscow y Black-Hawkins (2002) de la 
existencia de barreras de aprendizaje (individuales y colectivas) que 
exige la puesta en práctica de metodologías adecuadas tanto a nivel de 
aula como de centro e incluso del resto de la comunidad educativa y la 
sociedad de la que forma parte.  

 
El aprendizaje compartido: la cooperación 

Asegura Bruner (1986), citado por Maté Calleja (1996), que cada vez es más 
consciente de que la mayor parte del aprendizaje que tiene lugar en la mayoría de los 
marcos es una actividad comunitaria, un compartir la cultura. Según las revisiones y 
experiencias realizadas por Goikoetxea y  Pascual (2002); Flórez García, León Aguado 
Díaz y Alcedo Rodríguez (2009), Pujolàs Maset (2012), Pujolàs Maset, Lago y 
Naranjo (2013), Bertucci, Johnson, Johnson y Conte (2012), Serrano y Pons (2014), 
Golub y Buchs (2014) existen evidencias significativas de las interesantes aportaciones 
al desarrollo individual y colectivo del trabajo en comunidad.  
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En primer lugar,  se hace necesario diferenciar los términos cooperar y colaborar, ya 
que habitualmente ambas palabras se emplean como sinónimas cuando en realidad no 
significan lo mismo. Cooperar implica una serie de valores relacionados con el 
desarrollo personal del alumnado que no contempla la colaboración, que como dice 
Pujolàs (2009: 13-14) conlleva “un plus de solidaridad, de ayuda mutua, de 
generosidad” que les lleven a asumir colectivamente un objetivo compartido, un 
proyecto común. Se entiende, por consiguiente, que para hablar de aprendizaje 
cooperativo no podemos limitarnos a plantear actividades en las que los estudiantes 
trabajen en equipo. Cooperar implica que el éxito se alcanza, si y solo si, todos los 
miembros del equipo aprenden los unos de los otros, cada cual hasta donde sus 
capacidades le permitan, avanzando juntos hacia una finalidad compartida. Cabe añadir 
la puntualización que aportan Ferreiro Gravié y Calderón Espino (2006: 31) que 
consideran que “el aprendizaje cooperativo implica agrupar a los alumnos en equipos 
pequeños y heterogéneos para potenciar el desarrollo de cada uno con la 
colaboración de los demás miembros del equipo”.  

El contexto cooperativo, comparado con el competitivo y el individualista, mejora 
sustancialmente unas actitudes positivas y una mayor atracción interpersonal hacia el 
alumnado diferente como ponen en evidencia distintas investigaciones (Connor, Gabel, 
Gallagher  y Morton, 2008; Gillies, Nichols, Burgh y Haynes, 2012). 

Si la finalidad es que los estudiantes interaccionen y se relacionen entre ellos, 
bastará con llevar a cabo actividades en equipo con el grupo-aula y esto es habitual en 
muchas escuelas. Si además se pretende que trabajen juntos para alcanzar un objetivo 
común, las actividades han de tener carácter colaborativo. Y si, a mayores, se aspira a 
que el alumnado se ayude mutuamente y adquiera y ponga en práctica actitudes 
sociales positivas y valores inclusivos, habrá que desarrollar actividades cooperativas, 
lo que no siempre se alcanza positivamente en las escuelas (Fernández-Río, Medina 
Gómez y Garro García, 1998). 

El trabajo cooperativo es un método adecuado para encaminarse hacia las relaciones 
sociales positivas, la igualdad de oportunidades y el aprendizaje de calidad para todo el 
alumnado en el contexto de la escuela ordinaria, que presente “una opción 
metodológica” (Torrego Seijo y Negro Moncayo, 2012: 15). Un trabajo cooperativo 
que incluye “al alumnado y entre éste y el profesorado para potenciar el aprendizaje” 
(Núñez Mayán, 2008), puesto que dicha estrategia arropa, apoya y anima, pero también 
aumenta los recursos (input) del equipo para dar respuesta a las necesidades que surgen 
en el desarrollo del proceso de aprendizaje.  

Como argumenta Maté Calleja (1996) aumenta sustancialmente las posibilidades de 
conocimiento porque evidencian la creación de muchas más situaciones y 
oportunidades de replanteamiento de estructuras cognitivas, lo que propicia mayor 
número de situaciones que equilibran y desequilibran individual y grupalmente. En el 
siglo siguiente, los distintos autores inciden en las mismas dimensiones  (Pujolàs 
Maset, 2012). 

Por tanto, el trabajo cooperativo, además de dar cuenta de los contenidos 
tradicionalmente curriculares, implica aprender a planificar, a argumentar, a debatir, a 
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decidir, a organizar, etc. y se singulariza por dar especial protagonismo al “manejo” de 
la participación colectiva, interactiva, activa de todos los miembros del grupo, lo que 
resulta de difícil desempeño en aulas muy populosas. El respeto, el diálogo, la 
negociación, la búsqueda común del bienestar individual y colectivo… se puede 
constituir en contenidos de especial importancia que facilitan no solo el conocimiento 
de estrategias para resolver situaciones de enseñanza-aprendizaje en la escuela, sino 
especialmente en la edad adulta, tanto en lo que se refiere al desarrollo personal y 
convivencia como para el ejercicio profesional. Sin embargo, en muchas ocasiones, 
desarrollar esta práctica sufre fuertes resistencias en la comunidad educativa.  

Evidentemente, el aumento de variables a tener en cuenta en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje, lo convierte en más complejo. Una complejidad que hay que 
entender más allá de la dificultad, pues es una oportunidad para el aprendizaje desde 
una perspectiva global. Por ello, resulta imprescindible que la comunidad educativa en 
general sea conocedora de lo enriquecedor de educar desde una perspectiva positiva de 
la diversidad. Por ejemplo, conocer las distintas perspectivas que un grupo de personas 
tengan sobre un hecho, facilitará la introducción de variables que permitan una mejor 
explicación de lo ocurrido, que permitirá su mejor comprensión para la adopción de las 
medidas más adecuadas. En nuestra experiencia profesional, es en este ámbito donde 
quizás la formación del profesorado sea más escasa. 

La UNESCO (2005: 14) entiende que “…los maestros y estudiantes se sientan 
cómodos ante la diversidad y la perciban no como un problema, sino como un desafío 
y una oportunidad para enriquecer las formas de enseñar y aprender…", pero 
extendiendo esta sensación de comodidad y de percepción al resto de la comunidad 
educativa.  El alumnado llega a la escuela con concepciones, valores, hábitos, etc. que 
imperan en sus otros entornos de interacción y que no siempre coinciden con los que se 
promueven desde la institución escolar. En este sentido, resulta fundamental que haya 
ciertos acuerdos (Flecha, 2008, 2009) y significados compartidos.  

Es fundamental destacar que las aportaciones del trabajo cooperativo repercuten 
positivamente en todo el alumnado, pues, con frecuencia se reflejan los efectos 
positivos sobre el alumnado que presenta diversidad funcional evidente, sino también y 
de forma muy especial en el resto de estudiantes (Wishart, Willis, Cebula,  Pitcairn,  y 
Dykens, 2007; Gillies, Nichols, Burgh, y Haynes, 2012) y que superan la adquisición 
de valores, contribuyendo a la adquisición de una formación más integral al permitir 
trabajar, por ejemplo capacidades, que posiblemente en otra condiciones no serían 
abordadas o, de serlo, cuando menos en circunstancias diferentes, lo que de por sí 
genera nuevas oportunidades para el aprendizaje. No obstante, muchos de estos 
contenidos no son valorados suficientemente por el profesorado y la comunidad 
educativa. 

Téngase en cuenta que todo el alumnado cuando interacciona con los demás aporta 
su conocimiento sobre distintos aspectos de la vida, que van desde el conocimiento 
conceptual que tiene de la vida que le rodea (saber), pasando por su propia forma de 
resolver las situaciones vitales que se le van presentando (saber hacer), así como la 
interpretación y valores que justifican sus decisiones, sus reacciones (saber estar). Por 
otra parte, el profesorado a la hora de planificar sus propuestas didácticas, al tener 
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como eje básico de su actuación la atención a la diversidad del alumnado que convive 
en su aula, pondrá en uso metodologías, técnicas de trabajo y recursos que permitirán a 
los estudiantes experimentar, utilizar, comparar, etc. distintas formas de entender, de 
hacer, de actuar, de valorar, etc. Consecuentemente se está favoreciendo que el 
alumnado en general adquiera las competencias propuestas, pero enriquecidas por las 
distintas experiencias que tiene en diferentes contextos de aprendizaje. 

En un artículo realizado por Flórez García, León Aguado Díaz y Alcedo Rodríguez 
(2009), se recogen los resultados de distintas investigaciones que ponen en evidencia 
las aportaciones del trabajo cooperativo en cuanto a mejora en las actitudes hacia las 
personas con algún tipo de diversidad funcional (Rynders, Johnson, Johnson, y 
Schmidt  (1980), Acton y Zarbatany (1988), Díaz-Aguado, Royo y Baraja (1994), 
Shevlin y O´Moore (2000); Piercy, Wilton y Townsend (2002) citados por Flórez 
García, León Aguado Díaz y Alcedo Rodríguez), después de que alumnado en 
diferentes edades escolares haya participado en experiencias educativas. Algunas de 
estas investigaciones  constatan las contribuciones que se obtienen especialmente desde 
la perspectiva de la aceptación del otro, incrementando las interacciones positivas en 
los grupos, tanto con alumnado afectado por alguna diversidad funcional como sin ella 
y se proyecta una percepción más positiva. Sin embargo, se echan en falta estudios que 
analicen otras dimensiones del aprendizaje, que hagan referencia, por ejemplo, a la 
capacidad o competencia para resolver problemas vitales o estrictamente curriculares, a 
las transferencias de conocimientos curriculares, etc. 

Evidenciados los aspectos positivos del aprendizaje cooperativo, no debemos caer 
en fundamentalismos y considerar la metodología cooperativa como la única para 
utilizar en un proyecto educativo inclusivo. Este posicionamiento sería contradictorio 
con la teoría en la que se sustenta la educación inclusiva, que lo que busca es la 
introducción de variedad de metodologías de trabajo, para que facilite la diversidad de 
experiencias y ponga en valor la necesidad de incorporar distintas formas de aprender, 
de interaccionar, de trabajar.  

La puesta en práctica de cualquier metodología conlleva hacer frente a posibles 
dificultades o efectos que no son deseables en el proceso. De ahí la importancia de que 
el docente sea capaz de seleccionar qué es lo que más le conviene para el desarrollo de 
cada propuesta didáctica, que puede ir desde la integración de distintas formas de 
trabajo al uso de una que pueda ser la más idónea (Sharan, 2014). 

Algunos de las cuestiones a plantearse a la hora de optar por el uso de metodologías 
basadas en el trabajo cooperativo, conviene reflexionar sobre ¿cuál es la técnica más 
adecuada para desarrollar en una determinada propuesta didáctica con un grupo 
concreto de alumnos y alumnas?, ¿cuándo se debe optar por trabajo cooperativo u otras 
técnicas?, ¿cómo se organiza el trabajo?, ¿cómo se organizan los grupos de trabajo?, 
¿quién los integra?, ¿qué es necesario trabajar previamente para que el alumnado tenga 
adquiridos conocimientos que faciliten el trabajo cooperativo?, ¿qué objetivo u 
objetivos se pretenden trabajar?, ¿qué conflictos pueden surgir?, ¿qué se debe trabajar 
previamente para que el alumnado aprenda a resolver las dificultades o conflictos que 
puedan surgir?, etc. En este sentido resulta muy interesante revisar las sugerencias de 
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la Agencia Europea para el Desarrollo de la Atención a las Necesidades Educativas 
Especiales (2003) para usar distintas técnicas de trabajo cooperativo.  

 
Conclusiones 

La atención a la diversidad, de acuerdo con la propia naturaleza de la expresión, 
implica la generación de experiencias educativas compartidas entre el alumnado que 
convive en el aula, que lleven a adquirir competencias que le permitan alcanzar su 
pleno desarrollo. Por este motivo, es importante incluir en las propuestas educativas a 
realizar en la escuela metodologías que faciliten la integración de las necesidades y 
potencialidades de todo el alumnado. Una de las metodologías que desde los 
movimientos de la escuela inclusiva se considera de especial relevancia por sus 
aportaciones al proceso de enseñanza-aprendizaje es el trabajo cooperativo. Como dice 
Genma Riera (2011) es muy difícil imaginar una escuela que camina hacia la inclusión 
sin que haya trabajo cooperativo. 

El trabajo cooperativo además de los contenidos tradicionales de la escuela se 
presenta como una alternativa interesante para la adquisición de otros contenidos que 
se asimilan a través de la convivencia con otras personas que, en función de la 
diversidad inherente al ser humano, aprenden, opinan o actúan de forma diferente. El 
trabajo cooperativo facilita que un conjunto de personas puedan interaccionar para la 
obtención de un bien compartido, en el que se acepta y se entiende como positivo que 
toda persona puede aportar aspectos y dimensiones diferentes en el proceso de 
aprendizaje, entendiendo que el aprendizaje no tiene por qué ser unívoco.  
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